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JOSÉ MARÍA RIOL CIMAS (*)

D
urante más de treinta
años, desde el comienzo
de los años treinta del si-
glo pasado hasta bien en-
trados los sesenta, se des-

arrolló en la Unión Soviética un epi-
sodio relacionado con la Biología que,
de no mediar sufrimiento, deportacio-
nes, cárcel y muertes, podría parecer
más bien una divertida comedia.

En 1927, gracias a un artículo pu-
blicado por un corresponsal del diario
Pravda, órgano del Comité Central del
Partido Comunista, saltó a la fama
un oscuro técnico agrónomo que des-
arrollaba su trabajo en una estación
experimental de investigaciones agra-
rias en Azerbaiján. El sujeto en cues-
tión era un tal Trofim Denisovich
Lysenko (1898-1976) que, en el mo-
mento de su descubrimiento para el
mundo, sólo tenía veintinueve años.
En el artículo se ensalzaba al joven
técnico por sus éxitos en la resolución
de problemas agrarios y se le adjudi-
caba el apelativo de “el profesor des-
calzo”: un hombre del pueblo que re-
solvía los problemas del pueblo. Jus-
tamente el símbolo que necesitaba
la revolución agraria que por aquellos
años se ponía en marcha bajo el férreo
control de Iósiv Vissariónovich Dzhu-
gachvili, más conocido como Stalin.
Con el apoyo incondicional de Sta-
lin, que el dictador mantendría hasta
su muerte, Lysenko controló absolu-
tamente la Agricultura y la Biología so-
viéticas. Así tuvo las manos libres pa-
ra proponer (y llevar a la práctica) las
teorías más delirantes que se pue-
dan imaginar, impidiendo el desarro-
llo de la Biología en la Unión Sovié-
tica durante más de medio siglo, dan-
do lugar al monumental retraso que,
en tal área, sufre hoy la ciencia rusa,
principal heredera de la soviética.

Para Lysenko, la genética mende-
liana partía de una “filosofía inacep-
table” por basarse en el determinismo
genético, y para el nuevo hombre so-
viético no había determinismos que
valieran: lo verdaderamente impor-

tante era el entorno. Como creía que
el material genético era titubeante
en estadios tempranos del desarro-
llo, cualquier especie, ya fuera ani-
mal o vegetal, podía transformarse in-
cluso en otra distinta si se desarro-
llaba en las condiciones ambientales
adecuadas, es decir, si se la reeduca-
ba convenientemente. Y no sólo eso,
sino que los nuevos caracteres ad-
quiridos se transmitirían a su descen-
dencia. Lysenko había descubierto a
Lamarck... ciento treinta años des-
pués. Por lo visto, el trigo se podía
transformar en centeno sometiendo a
sus cromosomas a unas cuantas se-
siones de materialismo dialéctico.

También la teoría de la evolución

de Darwin era para Lysenko política-
mente incorrecta. Uno de los princi-
pios básicos del darwinismo, la com-
petencia de los individuos de una es-
pecie por los recursos limitados, era
asimismo inaceptable, pues los indivi-
duos no tenían que competir sino co-
laborar en beneficio de la comunidad.
Así, cuando a principios de los años
cincuenta se puso en marcha el plan
estalinista para la transformación de
la naturaleza, con la plantación de
muchos millones de árboles para pro-
teger las estepas de los vientos del es-
te, Lysenko decidió que debían plan-
tarse en grupos en vez de hacerlo in-
dividualmente; de este modo, juntos,
los árboles marxistas-leninistas coo-
perarían y crecerían robustos. El re-
sultado fue desastroso: años después
sólo había prosperado el 4% de los ro-
bles plantados. Se estima que, gracias
a Lysenko, en este plan fallido se per-
dieron mil millones de rublos de aque-
llos años.

Lo que no se puede negar es que
Lysenko era un hombre de fe. De fe so-
viética, pero fe en cualquier caso, si
nos atenemos a lo que él mismo es-
cribió: “A fin de obtener determina-
do resultado, hay que desear obte-
ner precisamente ese resultado; si se
quiere obtener determinado resulta-
do, se obtendrá”.

Lysenko, mientras ponía en prác-
tica sus estrafalarias teorías y provo-
caba hambrunas en su país, tuvo tiem-
po para ocuparse adecuadamente de
los que se oponían a sus ideas. Con-
siguió acabar con la genética men-
deliana soviética, que pasó a consi-
derarse una deslealtad al Estado, así
como con sus más destacados adver-

sarios, como Nikolai I.Vavilov, director
del Instituto de Genética de la Aca-
demia de Ciencias de la Unión Sovié-
tica. Vavilov fue arrestado en 1940 y
enviado a un campo de concentración,
para morir en Siberia en 1943. Preci-
samente en 1940 Lysenko se convirtió
en el nuevo director del Instituto de
Genética...

Hay pocas cosas más peligrosas
que un analfabeto con poder. Una de
ellas es... un par de analfabetos con
poder. Lysenko y Stalin, dos analfa-
betos, consiguieron arruinar la Agri-
cultura y la Biología soviéticas y pro-
vocar la muerte por hambre de miles
de personas.

Estos hechos llegaron a su punto
álgido hace más de cincuenta años,
pero las intromisiones en el queha-
cer científico por parte del poder po-
lítico se siguen repitiendo hoy adop-
tando muy distintas formas; también
en los países que se proclaman de-
mocráticos y, cómo no, también en los
países democráticos que dicen tener
gobiernos progresistas. Cuando el po-
der político de un país decide endosar
su ideología a la ciencia, lo hace. Bas-
ta con que ese país tenga en el po-
der al chiflado adecuado en el mo-
mento oportuno.
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menos, la incesante eclosión de las olas sobre la arena me llegaba a través de todo un espacio en

Free Cinema
La Filmoteca Canaria concluye
el próximo jueves, 24 de abril,
en el cine Víctor de Santa Cruz
de Tenerife el ciclo dedicado al
Free Cinema británico con la
proyección, a las 20.03 horas,
del largometraje La soledad del
corredor de fondo, filme dirigido
por Tony Richardson en 1962 y
protagonizado por Tom

Courtenay, Michael Redgrave,
James Bolam, Avis Bunnage,
Alec McCowen, James Fox, Joe
Robinson, Julia Foster, Frank
Finlay y John Thaw, entre otros
actores. La película cuenta la
historia de Colin Smith, un
joven de clase obrera que vive
en los alrededores de Notting-
ham. Un día, comete un robo
en una panadería y es enviado a
un reformatorio, donde
cumplirá condena. Una vez allí,

empieza a correr y, gracias a sus
cualidades como corredor de
fondo, va ganando puestos en
la institución penitenciaria.
Durante sus entrenamientos,
piensa en su vida anterior y
empieza a ver que la situación
actual en la que se encuentra es
privilegiada.
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EL ACTOR BRITÁNICO

TOM COURTENAY.

EL ASUNTO
LYSENKO

LYSENKO PUSO EN PRÁCTICA, CON 
RESULTADOS DESASTROSOS, LAS TEORÍAS
BIOLÓGICAS MÁS DELIRANTES QUE SE 
PUEDAN IMAGINAR
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